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conocerse), Urbana, disfrazada de hombre, é Isacaro, 
su hermano, también sin saber quién son ni uno ni 
otro. El padre de ambos, Abruso, está en aquellas 
cercanias encantado en el hueco de un árbol, y una 
hermana del viejo Abruso, \\amada Mesiflua, también 
está encantada en figura de harpla. El enredo, pues, 
es como sigue: Isacaro ama á Tymbria; ésta ama á 
Troyco, ó sea á Urbana en su disfra; varonil, y Urba­
na ama á Asobrio, quien, como le cree hombre, sólo 
con buena, pero irresistible amistad, le corresponde. 
Los celos de Isacaro contra Troyco le impulsan á po­
ner asechanzas á su vida, y le hubiera muerto á no 
ser por el fiel Asobrio que le guarda y defiende du­
rante el sueño. En un momento dado, Tymbria cree 
que Troyco ha sido muerto por Isacaro y va á suici­
darse, cuando se le aparee<: la ltarpía Mesiflua que le 
explica todo el misterio. Al mismo tiempo, durante 
el sueño, Troyco, 6 sea Urbana, tuvo revelación del 
sitio en que su padre estaba encantado, le liberta y 
concluye el coloquio casándose Tymbria con Isacaro 

y Urbana con Asobrio. En esta obra ocupan grande espacio las gracias de 
Leno, que en tres distintas veces interrumpe la mar­
cha de la acción con sus divertidas simplezas y ma­
licias, y la negra Fulgencia en un paso muy curioso 
en que canta una antigua letrilla. 

Además de lo novelesco é inverosimil del argu-
mento y de los disparatados medios de conducirlo, 
hase también censurado lo ampuloso del lenguaje 
empleado por los personajes serios de estos colo­
quios, como Socrato y Sulco, Camila y Tymbria, Bur­
gato, Quiral, Isacaro y Troyco, impropio de pastores. 
Pero debe advertirse que, aparte de que sólo acciden­
talmente lo eran, pues todos perteneclan á una dis­
tinta y muy superior clase social, no era otro el uso 
corriente al hacer hablar á aquellos pastores arcádi-

-·-· ·-·---·-· PRÓLOGO ··-------- -cos d d .... LXXXI ' es e Garcila --- ..... 
mucho tiem so entre nosotros . 
/atea, de Ce~ e~ las novelas pastorh!/ª

1 
siguió aún 

Polo etc Ad an es; las Dianas de M ' como la Ga­
verd~der~ len:~• con e~te m'edio r~~;I~°t'yor, Gil 
sos, criados y t a¡e pastan! empleado t a más el 
. Pero la cen~u:~s p~rsonajes inferior~t os gracio­
¡usta. Véase c á ' s, se prescinde d . 
para hacer á u nta retórica emplea el e esto, parece 

su compañero una sencillpastor Burgato 
,Hermano Qui al a pregunta. 

las solicitas r : así nunca los h , 
tus blancos cae udtelas de la astuta raambnentos lobos ni 
h dº or eros y ~ posa haga • ?º idos de rab. ' . as1 nunca tus . . n presa en 
digas: ¡en qué ,osa é mcurable dole m~stines veas co­
ponfas?, pensabas cuando aquenfª' te ruego me s os versos com-

No menos ext invocación ravagan te es la es . 
hace el pastbu\ al principio del c'tt:c•e. d~ oración ó 
premo Hacedror ~leo al exclamar, dirlg'~~nd'o 1)111,lbrSia · se a u-

su1co 

. ,¡Cuánto yo má msuperables ' . s que otra criatura al . 
doméstico ga~Cias te debo, pues tan atund inmensas é 
breñales, surcos o nuestro, paciendo orun osamente el 
tu.amparo los d~ laderas_y riscos, tu ~a estas dehesas, 
arumal sea dismife1;sa, s1.n que del !.a1:da los guarda y 
denanza con ue n~do_ m descabalado ado y salteador 
meses, y á la ~ichtu gwarlo sabes á los •Jei:!s por la or­
blancos vellones ~sal ganancia de la nue I os y cabales 
nos en nuestr e a merina lana va crfa, y á los 
natural ordenª~o~sas nos rindes! ¿Q~'?dttlroadas ma-
tiemos quesos? que á sus tiempos d ' pues, de la > an preciados y 

Véase abo 1 pasa'e d _rae contraste de 
de hJabe:ld:~~ot ctoquio, cua:d~b{~~ttilosden este 

r a o al perezoso L na,. espués 
T. 1 eno, le dice : 

f 
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tYMBRIA 

di hermano Leno en espaciosas y pro-
«Si los largos ª\ d e rso de ~aturaleza se convir• 

l~jas no,ches, co~traue o t~ fartaría tiempo para d?rmir ~e 
tiesen, ,aun ere q hacienda se hiciese, n1 por m· 
suerte que por tu causa 
dustria tuya el ganado se apacentase. 

LENO 

ah' hermana Tymbria, cada ma• 
¡Que no, sin? ándate . i, des ertando á todos, que 

ñana co~ tu~ impot:un1~ades nveift.o, semín las porradas 
no serueJaS smo matraca eco. me· or del mundo eres, 
pegas al hombre en losá oid?s, lfa m!nada de las grullas 
hermana, para gruaco, ¿~ecl otro duerme, como dicen, 
tiene por .?-espertad¡or, qu t, con las alas en la lengua.• 
con. el gwJarro en a mano, u 

. n verso tan celebrados de los 
De los coloquios e tle ho juzgarse con se-

coetáneos de !iE~:b;o 1f::ado hfsta nosotros _más 
gundad, por U de ellos impreso por TllDO· 
que dos frag~ent1s. b~~ se titula Prendas de amor, 
neda con las em s o . ' se reduce á una disputa 
es de muy poca exten~1ónc~ál será el preferido en el 
entre dos pastores, so_ ~~o ésta dado á uno un zar. 
afecto de C1len~! hate Cuando más enardecidos 
cillo y una soryia a totroy aumenta sus confusiones 
están, aparece a pas ora acaba sin acabar este co­
con dos nuevos reg~lot5¡¡r, muy agradables y fáciles. 
loquio, escrito en qum ; todavía más corto, es el 

El segundo fragmen o, edia de Los 
d Cervantes en su com 

conserva o por d treinta y cinco versos 
baños de Argel, Y no pasa ~ ara empezar el colo­
que pronunci~ un zagal com ~ anterior y trabajado 
quío. Está en igual metro que 
con la misma soltura. 

PRÓLOGO 

VII 

LOS •PASOS, 

Para LOPE DE RUEDA el argumento de sus come­
dias era lo de menos : más le interesaban los episo­
dios, en los que se dilataba á su sabor reproduciendo 
tipos vulgares en su tiempo y grandemente cómicos. 
Sólo así puede explicarse cierta dejadez y pereza que 
se observa en el modo de conducir sus otras piezas 
y el desenlazarlas con poco ingenio en la mayor parte 
de los casos, sirviéndose de apariciones y lances ma­
ravillosos. Y aun por eso no habrá dejado, como nos 
advierte Timoneda, sus comedias en estado de publi­
carse; y el editor se contentó con imprimir separados 
algunos de los pasos que en su principio formaron 
parte de obras más extensas 1• 

Son circunstancias comunes de estos pasos el ca­
recer de acción, relegando el éxito á las gracias y 
vivezas del diálogo, é intervenir en ellos gente del 
pueblo y aun gente ruin: criados, aldeanos, ladrones 
y mujerzuelas, usando cada uno su propio estilo y 
lenguaje. 

Unas veces se reducen á burla de diverso género 

1 Los dos primeros del .Dtkitoso, por ejemplo, llevan los mis• 
mos personajes, lo que indica que pertenecen á dos momentos 
de una sola obra. Otros, como el 5.0 de la citada colección y el de 
iAs aceitunas, parecen haberse representado al principio de la 
comedia, pt..~ en ambos, después de terminado el paso, el último 
que habla se dirige al público para advertirle que aun tiene más 
que decir, empleando en ello uno de ellos estos términos: •Pero 
primero quiero decir á vuesas mercedes lo que me han encamen .. 
dado.• 
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que se hacen al bobo, como los titulados La Carátula, 
Cornudo y contento, La tierra de Jauja, P~gar y "? 
pagar; Me,,aeta y Guadalupe, en la comedia Armel,­
na; Pajares y Verginio, en la de Los mgañado~; otras 
son marrullerías de lacayos golosos, como el titulado 
Los criados, el de Gargullo y Ortega, en la Medora, y 
el de Lmo y Troyco, en el Coloquio de lj,mbria. Algu­
no como el de Las aceitunas 1, parece tomado de 
algún cuento popular que habrá producido el pro­
verbio en que ter111ina, difiere del carácter que pre­
sentan los otros, y no faltan indicios para creer que 
el de El convidado fué escrito en vista de un suceso 
real ocurrido por el mismo tiempo ó poco antes en 
Alcalá de Henares '· 

En otros se determina más el tipo cómico que for­
ma el paso. Intervienen esclavas ó criadas negras en 
los de Polo y Eulalia de la comedia Eufemia; Guio­
mar y Clave/a de Los engañados, é Jsacaro y F11lgen­
cia en el Coloquio de lj,mbria. De valentones trata1;1 
el titulado El rujidn cobarde y los de Valle¡o y Gr,­
maldo en la Eufe,nia, y el de Garg,,llo y Peiuúba en 
\a Medora; de gitanas uno en esta comedia y otr~ en 
la E1ifemia; de disputa matrimonial uno muy grac~oso 
en el Coloquio de CamiJa, y sin clasificación parttcu­
lar los rotulados La generosa paliza y Los lacayos 
ladrones. 

1 Con el innecesario título de l.As oüvas ha sido esta piece• 
cilla refu,idida y representada modernamente en los teatros de 
esta Corte. .. Ir ,_ 

1 V. CRISTÓBAL DB VILLALÓN, /ngtniosa comflaracwn en e w 
antil!'~ y lo prumte. Publica/a la Sociedad de .iiblió,filos espa&­
les. (Madrid, 18Q8, en 4.0, pigs. 16 y sig_s.) Obra copiosa y erudi· 
tamente ilustrada por el docto catedrático D. Manu~l ~errano y 
Sanz. El suceso que el Dr. Villalón cuenta en dos distintas oca• 
siones y obras { El Escolástico y El Crotalón) es ~ctamente el 
mismo que forma el paso de RUEDA, aunque sucedido t un estu• 
diante llamado Durango. 
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Uno de los tiJ>?s que más le gustaba reproducirá 
RUEDA es el de simple ó óobo, con todos sus matices 
Y aspec\os, desde el cándido y rústico de Mendrugo 
de La lterra de Jauja al Cenadón de Pagar JI no pa­
gar ~ el Mart/11 del Cornudo JI contento, pasando por 
el cnado tonto, como Alameda de Los criados y La 
Cardtu/a; Salamanca y Pajar,s de Los e,1gaiiados y 
Ortega de la Medora, hasta el aldeano malicioso como 
Paó/os Ln:enzo del Coloquio de Camita y el ,i;,.0 del 
~el lj,mbr,a, 'f el lac~yo bribón y maldiciente, como 

o o ~ Jl!elchuw Orllz de la .l!.ufe11zia 1. 

El umco de estos pasos escrito en verso es el Did­
logo sobre la invención de ~as calzas entre Peralta y 
Fuentes, lacayos, y cuyo ob¡eto es ridiculizar la enor 

L 
1 

TamRbién en este _género ha sido disputada la originalidad a 
OPB DB UBDA. El citado profesor Sr. A. L. Stiefel, des ués de 

Rcordar que algunos años antes de la aparición artíft¡ca de 
. U~DA andaban ya por Espaiia algunas com¡>affias de farsantes 
1p~::i:, ~~ ó sosp~ que pudo el batihoja sevillano acom-

. m menos tie~po y aprender su lengua y sistema dra-
mttico. Fúndase el erudito autor alemán en que no hallando 
precedente en ~pai'I~ d~ los pasos, debieron de ser imitados de 
una clase de piezas italianas en prosa con las que tienen 
analogía, cuales son las llamalias Comfludia a/la vil/a,usc ~ 
se representaban en Venecia, (Art cit, pág. 320.) a, q 
~ sup?esto no nos parece exacto. Desde Juan d~ Encina, 

qwen no _sólo en el Auto del Repelón, sino en sus farsas de Car• 
faval, deJó modelos de cómo poco más 6 menos habían de ser bs paso, de _RUEDA, en toda la primera mitad del siglo xvt 
a undan los e1emplos de esta clase de obras. Recuérdense, entre 
otr?s, la fars~ del Soldado de Lucas Femández, las de Clin' dt 
&ira, Las Ciganas, dos Fisicos, dos A/moer roes y otras de c:f Vi 
Í~te; el Entremis de Sebastián de Horozco, del Procurador y ei 
itiganle, algunas f~ de Diego Sánchez de Badajoz, etc. Estu 

~ras s~n muy parecidas en asuntos y extensión á los pa.sor la 
erenc1a está en la superioridad personal de LoPE oB Rm:oA 

para tratarlos. 
Sin embargo, alguno, como el titulado Cornudo y conlettlo 

crSae
1
en ~gunos que está tomado de la novela novena de Masucci~ 
em1tano. 
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e amplitud que por entonces tenían los calzones 
~ue de la cintura á la rodilla usaban los hombr~s, y 
que para mantener ahuecados rellenaban con tve~­
.sas materias, hasta paja y esparto, lo cual _ac1a 
incómodo siempre é insoportable en verano dicho 

trat~o de los pasos que no hemos señalado especi~l­
mente por estar entrelazado con el argumento prm­
cipal de la comedia Eufemia¡ es muy notable porq~e 
bosqueja ya el verdadero carácter del lacayo e 
nuestras comedias de la grande época. 

VIII 

COMEDIA LLAMADA DISCORDIA Y CUESTIÓN 

DE AMOR 

Por los años de 1902 halló en París el Sr. D. Fran­
cisco R. de Uhagón, Marqués de Laurencín, esta ra­
rísima y desconocida obra de LOPE DE RUEDA, que, 
con laudable patriotismo, se apresuró á reproducir 1. 

Su título es: Comedia llamada discordia,JI question 
de Amor, en la qua/ se trata en subido melro,y concep­
tos muy sentidos, la inconstancia de Amor JI sus varia­
bles efe/os. Son interlocutores las personas siguientes. 
Dos Pastores, Saluciu JI Petronio,y dos Pastoras, Leo­
nida y Siluia, el Dios de Amor, Diana, Dwsa de la 

1 En la Rtvilta át Archivos, Bibliotecas y Museos (número de 
abril-mayo de 1902), y de la misma hizo una corta tirada especial. 
Las circunstancw del origirtal las expresa el mismo Sr. Marqués 
en estos términos: •El ejemplar que reimprimo es un cuaderno 
de ocho hojas, sin paginación y con las signaturas A2, A3 y A4; 
falta la Ar, porque corresponde á la portada. El folio v.0 de ésta 
está en blanco. El texto á dos columnas. Al final hay un grabado 
trialll?Ular, en negro, qne ignoro si será una marca de impresor. 
Por el ángulo superior de la derecha de todos los folios rectos, 
va en números arábigos, desde 140 á 147, nna paginación correla­
tiva, manuscrita, al parecer del siglo xvn. Esta numeración y las 
sellales evidentes que de haber sido arrancado presenta el cua­
derno, hasta el punto de estar formado por hojas sueltas, sujetas 
con nna etiqueta rayada de azul en que se lee: •5.313- Espagne. 
Rueda,, me inclinan á creer que era parte integrante de una co­
lección de obras impresas ó, por lo menos, de papeles varios, 
constituyendo un volumen. En la parte superior de la portada 
hay escrito con lápiz negro: •Sqs. 1200. P. 1J8.• 
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Castidad Be/isa Ninfa, v11 Bouo. Comp11esta por Lope 
de Rued;, Representante. (Cuatro ~guritas.) Con licen­
cia del Ordinario. En casa Sebastian de Connellas, al 
CalJ Año de 1617. Vendense en la 111esma Emprenta. 

N~ pu;de dudarse que es la misma á que aludía el 
Padre Baltasar Gracián en el pasaje que antes hemos 
transcrito así como que esta edición de Earceluna 
y 1617 e~ ya reimpresión de otra anterior del si­
glo xv1 que aun no conocemos. 

A pesar de la semejai:iza del título, nada tie~e que 
ver con la novela Cuestión de amor, muy antenor, es­
crita en Nápoles íi. los comienzos ?el mismo siglo y 
que contiene una égloga por el estilo de las de Juan 
del Encina. En esta de LOPE DE RUEDA versa el en­
redo sobre que dos pastores, Saludo y Petronio, ena­
morados de dos pastoras, Leonida y Silvia, no s~la­
mente no son correspondidos de ias que aman, sino 
que, para mayor tormento, Leonida ama á Petronio Y 
Silvia á Saludo. Después de tratar, en vano, todos 
cuatro de reducir cada uno la voluntad ajena á la 
suya, convienen en acudir al dios <;~pid_o para que 
les mude las aficiones. Hallan al mno ciego, atado 
por Diana, diosa de la castidad, á un árbol y despo­
jado de sus flechas. Agradecido á la libertad que le 
dan los pastores, ofrece componer su querella; pero 
surge al momento la duda de saber cuáles volunta­
des ha de mudar, si las de los hombres ó las de las 
mujeres. Ellos piden que sea la de las zagalas, ~<lu­
ciendo entre otras razones, la de que la constancia.en 
el que;er es más propia de los varones. Alegan las 
pastoras ser el amor de las mujeres más verdader? Y 
leal y rechazan la idea de ser ellas las que cambien 
de ~fecto. El Amor, visto que no pueden ponerse 
acordes en punto tan esencial, deja al tiempo la so-
lución del conflicto amoroso. . . 

No puede negarse que el pensamiento es mgemoso 
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Y muy propio de las discusiones cortesanas y discre­
teos de amor que tanto privaban á la sazón y se per­
petuaron en nuestras comedias del siglo xvu. Pero 
el escaso interés que el tema encierra sólo podfa ser 
relevado con una poesía y versificación sobresalien­
tes, y esto es, justamente, lo que no hay en la obra. 
RuED~ no era poeta, en el sentido usual de la pala­
bra, smo un espíritu realista á quien movían y hala­
gaban más los hechos que las ideas, y, entre los pri­
meros, aquellos que más se acomodaban á su genio 
satírico, hábitos y costumbres suyas y de las perso­
nas con quienes trataba de ordinario. 

Ruedan las quintillas en la Discordia de amor con 
cierta facilidad vulgar, lenguaje poco poético y con­
sonantes fáciles y muy repetidos, y faltan, aun en 
h?ca del bobo poco divertido, aquellas frases y mo­
~1smos que tan sabrosos hacen otros lugares seme­
J~te~ de sus obras en prosa. La rima era para RUEDA 
una ltgadura cuya molestia no puede disimular. 
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IX 

AUTO DE NAVAL Y ABIGAIL 

Hállase esta obra, como hemos dicho, en un ma­
nuscrito del siglo xv1, comprensivo de g6 piezas dra­
máticas anteriores á Lope de Vega, que posee nues­
tra Biblioteca Nacional. Ocupa en el códice el núme­
ro 59, y fué publicado, con los ~emás, hace algunos 
años en París, como ya hemos indicado., 

Una ligera idea de su contenido nos demostrará la 
justicia con que debe adjudicarse esta obra á RUEDA, 
en apoyo de lo cual traeremos además otros datos y 
presunciones. 

Se titula el drama Auto de Naval y Abigail, é inter­
vienen además en él David, cuatro pastores, dos sol­
dados, un pastorcillo, una moza llamada Sabina y un 
bobo llamado Jordán. 

Daremos noción de su asunto copiando el mismo 
Argumento del autor: 

«Muy generoso auditorio. Aquí se recitará _un auto de 
la Sagrada Escritura que trata de cuando David, andando 
perseguido de Saúl, su suegro, en el monte de Goboc, y 
teniendo gran necesidad, envió. á pedir bastiment? á Na­
r.,al Carmelo, el qual no se lo qwso dar; lo cual, sabido p~r 
David determina de destruirá Naval y á toda su fam1-
lía, y, poniéndolo por obra, le sale al camino Abigail, mu­
jer de Naval, con muy copioso presente con que aplacó á 
David. Silencio auditores, porque fácilmente entenderán 
nuestra historia, y porque siento salir al ricacho de Na­
val dando voces, le desocupo este sitio.• 
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La razón principal que hay para sospechar que esta 
obra pueda ser la de RUEDA, es la de constar que en 
la fiesta del Corpus de 1559 representó en Sevilla dos 
autos, uno titulado El hijo pródigo, y otro de «Naval­
carmelo., como repetidamente se dice en unos libra­
mientos de dicho año á favor de LOPE, dados á cono­
cer primero por Escudero y Peroso y luego impresos 
muchas veces. Y como es seguro que en este tiempo 
era ya RUEDA escritor dramático, de ahí el deducir 
que muy bien podrían ser obra suya estas represen­
tacion~s. Hace años hemos expuesto esta sospecha, y 
posteriormente el Sr. Sánchez Arjona, en su exce­
lente libro Anales del teatro de Sevz1la (pág. 10), no 
sólo abunda en el mismo parecer, sino que también 
cree sea obra de RUEDA el auto del Hifo pródigo que 
en el referido manuscrito lleva el número 48 1. 

Claro es que el asunto del auto es el mismo y que 
si hubiese otro también sería igual, por seguir todos, 
según costumbre, el texto de la Escritura. Pero es ya 
circunstancia muy reparable la de que esta obra esté 
en prosa, cosa inusitada entre las demás piezas del 
manuscrito, que, exceptuando otras dos, todas las de­
más están en verso. Una de ellas es la única profana 
del códice, el E11tremés de las esteras, que tal vez 
pertenezca también á RUEDA. 

Pero la mayor fuerza respecto de esta atribución 
en cuanto al de Naval, estriba en el lenguaje y estilo, 
semejantes á los de LOPE. La ironía, tan bien ,mane-

1 
Leido con detención el auto de El hijo pródigo, no se halla 

en él nada de lo característico de LOPE DE RUEDA. Está en ver­
~o, circunstancia que dificulta el examen; y parece mutilado, á 
Juzgar por el poco ó ningún desarrollo que concede á ciertas si­
tuaciones que hubieran hecho correr la vena satírica del sevi­
llano, y es muy breve. Por todo ello creemos que no hay razón 
bastante poderosa para adjudicarle esta nueva producción dra­
mática. 
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-- - - --- r resalta en el pasaje en 
jada siempre por. ¡s1 a;~e' sueño á su amo, éste le 
que el bobo, que) n os 

dice: éis á 

N 
- ,y estarvos he yo esperando que torn 

• AVAL, < 
dormir señod sidad de esperarme, que 

Bow'-No, no tiene v. ro. nece él me dormiré; que aun 
si es m~nester, aq~í ha~l~do ci~eis horas suélomelas yo 
cuando Dios 9uena, mis c:c~a. . s 
llevar sin decir esta bo_ca o al cielo don asnazo, que s1 o 

NAVAL,-Pues yo os ¡ur un g:U.rote. 
apaño, que yo os du«:,r:.ª ~ite yo menester garro~ p~:~ 

BoBO. - No, no sen. ' ' l e estoy yo dese ca o 
dormir, que en un Dios ,a m 
otro mundo., 

l dinaria de RUEDA, . 
La manera es a or t ülos populares, tan propio 
El gusto por los can are . . 

en LoPE, se ofrece en _este pasa1e.tando• este estri­
•Salen cuatro esquila~ores can 

billo que parece antiguo. 

Mimbrereta amigo; 
so la mimbr~reta, 
y los dos anugos 
ydos se son ido~, 
so los verdes pinos, 
so la mimbrerc~a, 
mimbrereta anugo. 

D • d . Naval los despa-d de avi ,, . 
«Entran los lega os se retira con los esqui-

cha con cajas de~templadas y ·ando sólo los versos, 
\adores, que repiten el son, van 
desde el 3·

0
: 

Y los dos amados 
idos se son ambos, 
so los verdes prados, 
so la mimbrereta. 
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Ó este otro: 
Aparece un pastor censurando la manera de obrar 

de Naval¡ se lo cuenta á su ama Abigail, á quien 
halla al paso¡ ésta se propone remediarlo, y el pastor 
se entra cantando: 

Cardona la llama 
el vaquero á la vaca, 
Cordona la llamaba. 

Véanse ahora semejanzas de otra índole. Nos las 
ofrece un monólogo del bobo ( del corte de los de 
RUEDA), que pretende que se le confunda con un 
asno. 0[. Coloquio de Tymória.) 

«Entran David y su gente de guerra,, aquél ame­
nazanclo á Naval¡ hallan á Jordán el bobo, que tran­
quilamente se pone á pacer la hierba del campo para 
que le crean asno, y dice : 

«DAvm. - ¿Pero qué bulto es aquel que paresce a1W 
SOLDADO. - Hombre semeja. 
BoBO. - ¡Llegaos á él, que es hombre! Juro á los santos 

de Dios, en tanto que ahl estáis, tan gentil asno soy como 
mi compañero (el asno que llevaba consigo). 

DAvm.-¡Oh, monstruosidad grande! ¿No veis el alima­
ña cómo cuán en su juicio pace la hierba? 

Boso. - ¡Alimaña: mira si me ha conocido, oh, buena 
habilidad! 

DAVID, - ¿Qué haces ahi, acémila? 
Boso. - No soy sino asno á servicio y mandado de 

vuesa merced. 
DAVID. - Yo te creo. 
Boso.-¡l\firá si me cree: oh, buena habilidad! ¡Oh, buen 

Jordán: Dios te lo lleve al cabo adelante! 
SOLDADO. - Levanta de ahí, salvajón. 
DAvm. -Alza la cabeza, conocerte hemos, quienquier 

queseas. 
Boso. - No, no; en el gesto no dirá ,•uesa merced sino 

que soy Jordán, el criado de Naval; pero más ha de dos 
horas que soy tan asno como mi compañero., 
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Le atan, pero él pide que sea sólo una mano, para 
poder comer con la otra. No puede negarse que este 
modo de hacer y decir es sólo de RUEDA. 

Y nuevamente hallamos la poesía popular al fin de 
la obra. 

,Entra Abigail con el presente, y pronuncia un 
discreto y humilde discurso á David, que templa la 
saña de éste; recibe el presente, y Abigail se vuelve 
cantando una octava real. Dos criados de la dama 
notician á David cómo Naval había muerto de un 
hartazgo. El Rey envía á la viuda la enhorabuena 
por haber salido de poder de tan rústico dueño, y á 
ofrecerse en lugar de su marido. 

•Llegan donde está Abigail,, se lo refieren, y ella 
contesta: 

cABIGAIL. - Aparejada está. la dueña y sierva
1 
no sola• 

mente para casar con su señor, mas para lavar los pies á. 
sus criados.> 

Y en seguida canta el villancico que empieza: 

David como tiene amores, 
aunque en la campaña está, 
por aplacar sus dolores, 
por silvos sospiros da. 

El que haya leído más de una vez las obras de 
LOPE DE RUEDA, de seguro que no vacilará mucho en 
creer que este auto es de la misma pluma que pro­
dujo los sazonados pasos que acompañan á sus co­
medias. Tal es, también, el sentir del nuevo editor 
francés. 

PRÓLOGO XCV ................... .. ......... __________ _ 

X 

AUTO DE LOS DESPOSORIOS DE MOISÉN 

En el mismo códice que el Auto de Naval y Aóigail 
se encuentra esta otra pieza de teatro, y fué igual­
mente impresa por Mr. Rouanet en su Colección ile 
Autos, Farsas y Coloquios del ·siglo XV/(París, 1901, 
4 vals. en 8.0-V. t. II, págs. 314-329) 1, 

Está todo él en prosa, excepto el Argumento y una 
octava final. 

El asunto se refiere á la juventud de Moisés, en 
que el autor sigue la narración del Exodo (II, 15 á 21), 
excepto en el nombre del padre de Séfo_r~, en lo cual, 
así como en algún otro detalle, pudo utilizar l~ de.Jo­
sefa por intermedio de algún libro de vulgan~ac1ón. 

Aparece Moisés fatigado en su huída de Egipto, y 
se sienta al borde de un pozo. Sobreviene el óoóo, un 
criado de Jetrón con un cántaro, mediante el cual 
apaga el hebreo ;u sed. Échase á dormir, y l.legan los 
pastores, y luego las hijas de J etrón, á qmenes los 

1 El moderno editor, que atribuye á LoPE DE RUEDA el auto 
de Los Desposorios, cree asimismo que le pertenece otro auto .CJUC 
en el códice ocupa el número VIII (t. I, pág. 136 de su Cokmon), 
titulado El robo <k Digna, todo en verso, ~cepto un co~o pa• 
saje en prosa. No nos atrevemos .á c~nven~ en. ta apreCJ~cióo 
del Sr. Rouanet. Ni en el lenguaje m versificación advertimos 
diferencia entre este auto y otros an6'":mos 9-ue le preceden 6 
siguen. El corto pasaje en prosa en que 11~terv1ene el bob() no en• 
cierra, á nuestro ver, los caracteres p~culiares de LOPE J?E Rus~ 
DA. Por esta razón no Je damos cabida en esta colecc16n aca• 
démica. 
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villanos intentan arrojar é impedir saquen agua del 
pozo, como lo hubieran hecho á no impedirlo Moisés, 
que los arroja á palos del lugar. Agradecidas las jóve­
nes, y por el concurso que les presta para dar de 
beber á sus ganados, refieren el suceso á Jetrón, 
quien las ordena volver al lugar y traer al extranjero 
para recompensarle el servicio. El viejo madianita 
recibe con abrazos al egipcio, y le ofrece su casa é 
hija mayor en matrimonio, suceso que soleo111izan los 
músicos cantando una octava real, con que termina 
el auto. 

No solamente en los pasajes en que interviene el 
bobo, sino en otros, hay vestigios y reminiscencias de 
la manera de hacer de LOPE DE RuEDA en estas obras. 
Pero especialmente en los lugares en que habla el 
gracioso el recuerdo es más vivo. En la primera es­
cena que tiene con Moisén vemos satirizar la costum­
bre de las excesivas cortesías, que á la sazón comen­
zarían á introducirse en España: 

«BOBO. - ¿Manda v. m. otra cosa? 
MoYsÉN. - No, hermano, que esto os agradezco. 
Boeo. - Pues adiós. 
MoYsÉN, - El os acompañe. 
Boeo. -Ansi haga á v. m ... Beso las manos de su mer­

cé ... Perdone v. m ... Quédese v. m.• 

La afectación de estilo que usa á veces LOPE DE 
RUEDA, empleando un hipérbaton no común, sobre 
todo colocando el verbo al final del período, lo ve­
mos aquí. Así dice Moisén: 

«Bien parece que tu divina mano me ha sido in­
viada y proveida; y pues ya la sed he mitigado, 
quiero descansar del largo y fatigado camino, en 
tanto que los calores sus bravas fuerzas pierden.• 

Expresiones como éstas se hallan á cada paso en 
las obras auténticas de RUEDA, por lo que no hay 
necesidad de presentar ejemplos. 

- -·-- -.... PRÓLOGO ------·- XCVII 

El donaire malicioso del vill=::vie·o ---~-

b
~eéro conversf ~on el futuro legislador judío ~eti~= 
1 n caracter1stico de RuE L r 

cir el diálo DA. ª 10rma de condu­
( A , go, modo de comenzar algunos períodos 
1 < ns1 q~e ... •) y el uso de ciertos vocablos traen á 
a Cemona otros semejantes del cómico d~ Sevilla 

ternr~!~ºJ po\ tod~ ello que _la adjudicación y pa~ 
figura en ef t!!t~. o ra está bien hecha, y por eso 

'l', l g 
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IX 

FARSA DEL SORDO 

. . á tiguas de esta pieza 1 carecen 
de¼:::

1
~~~::1:, e~ ":us Orlgenes del lea/ro esp~ñol, 

le fija 1a'(que sólo podemos admitir como aproxima-

. das d esta farsa son las siguientes : 
1 Las ediciones conoc1 , e la farsa llamada ¡ tkl Sordo, 
1.a Farsa ~el SordQ. I Comien;a si ¡¡¡tes. Vnpastor.yvna 

En la 9ual st inJroduun las Jtrsmzas_ t. vn galan y vn pagt. y 
mo;a. y Bortholotnt loco

1
. óUn J:/ \ ";'~ ;~osa y apdciók a todos 

vn vit}o sordo. Y vn óo 0· 1/"f:cmc't~ dt /os uñoru del Con• 
los oitniu. Al fin -1·1.!~f1~'1sa ':a 'tú Benwrditto \ dt Sancto Do-­
st}o I Real, en Va u«O ,.., tn 
mi11go. 8 h . figuritas representando otros tantos 

(En 4:º, s-G. a. l. g.,., do ºfasp,i4g. 146, y Salv!, I, pig. 438.) alt 
persona1es. all: ' 1 • uchas erratas y e--

Esta es la edición 9-ue rt~rir~du{erºS;~ºF:ensanta y Rayón en 
raciones desde el mismo tu o, ºR di • citadas 
el tomo I de lBj_105brJo dt f::!fe{: la j~,';~ llamada dtl Sordo. E1t 

2 a Farsa ae or • 0 si imlts Vn pastor. Y vna 
la iual st introduzm las ;Vlsr .f;¡ y~ gafa,,. y vtl pagt. 
mofa. ~ óarthoJ':"uyel l1ºbo I,a tq':'1 tt ~uy graziosa y apatiblt a 
y vn vujo sorcw. u,i O • 

todos los oyentu. . fii,lritas con los nombres en· 
Después de este título van cmco lkrm 't - Pagt 

cima de Mo;a, Barth8°t"fl• ~ala,Ál ~TI~:~iÍ~ lice~cia del Co~~ 
(En4-º, s. l. n. a., OJ~, · g. deAlcali fechada en Madrid 

sejo i Sebastián Martínez, impresor ' 
i 5 de noviembre de 1568) la.) • rimió por este texto. Salvi taro· 

Gallardo (!, P.ig· 1147 re1mp 
bién la posela (I, pi¡(. 438.) d 1 S do la ,¡val e, muy .,,,.daJ/t, 

3·ª Y 4·ª Farsa /]amada t or~~enlantt. S0ti inter'focutoru. 
Compuesta por Lope dt If,,t«1ia, rtj Vn vitjiJ Sordo. Vn pagt. V1' 
Vn Pastor. V,1a Mo,a. n ¡:;:,ti: 'añ (Cuatro fif!nrl,tas en made­
Boóo. Bartolomt tl loco. Vt¡. t"'!1tdt i;s stñores ¡,¡ Consejo Real. 
ra.) Al final: Jmpressa con ictm,a 
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da) de I 549, á juzgar por el lenguaje, que parece algo 
más arcaico que las obras auténticas de LOPE DE 
RUEDA, 

Sólo ya tardíamente, á principios del siglo xv1, se 
puso en la portada el nombre del egregio cómico de 
Sevilla. Si es suya, habrá efectivamente que supo­
nerla obra de sus primeros años, antes que se hu­
biese formado su particular estilo. 

No obstante su titulo, es uno de los autos profa­
nos del Nacimiento, tan comunes en aquellos dias, 
pues al final llega un pastor anunciando á los inter­
locutores el alumbramiento de la Virgen, y á Belén 
acuerdan todos irse cantando un villancico . 

Carece de argumento, y en esto sí que parece obra 
de LoPE DE RUEDA, pues el autor no quiso sino hacer 
pasar ante los oyentes los diversos tipos que en ella 
intervienen: un pastor, que antes babia sido sacris• 
tán; una moza que lamen ta la pérdida de su hermo­
sura; un loco ó ,innocente, que más tiene de bellaco 
y malicioso; un viejo ermitaño que, arrepentido de 
su vida anterior, piensa en la soledad consagrarla al 
servicio de Dios; un galán que busca un paje suyo 
que se babia extraviado y á la par lamenta los rigo­
res de su dama; el paje, que profesa poquísimo res­
peto á su amo; un viejo labrador que se finge sordo 
para evitarse las preguntas de los dos últimos, y un 
bobo, que es hijo del socarrón anciano. Este bobo se 
finge 6 cree ser aún niño pequeño, aunque pasa su 
edad de los veinticinco años, y este es el tema de su 

En Alcalá at Htna,res, m tasa dt Andf'u Sancluz dt .µ}tilla: y 
por su origi.nal tn Stuilla, m ,asa de Bart¡)l011u Gomtz, á la esquina 
de la ,arul Rtal, Año ot 1616. 

(En 4.•, 7 bojas.) 
Con presencia de las dos primeras y la de Sevilla va el texto 

que reproducimos. 



OBRAS DB LOPB DE RUEDA e - -------- --------------------------
conversación con su padre. Son, pues, una serie de 
pasos independientes las diversas escenas de esta 
obra, que está bien versificada y en algunos lugares 
tiene buen estilo y elevación poética. 

RESUMEN 

Considerado ahora en conjunto LOPE DE RUEDA, 
se nos presenta inferior á Torres Nahauo y acaso á 
otros poetas de aquel tiempo en cuanto á originali­
dad y á concebir un plan dramático extenso y regu­
lar, conducirlo con lógica y desenlazarlo por medios 
humanos y naturales ú ordinarios; repetimos que 
quizá tampoco se propuso semejante cosa. 

Pero en los dramas breves, en aquellos juguetes 
cuyo fin es lograr una burla, pintar un tipo cómico, 
ridiculizar un vicio, es LOPE DE RUEDA superior á 
todos los que le precedieron y aun á muchos poste­
riores. El empleo de la prosa usada por él sistemáti­
camente le facilitó no poco el medio de conseguirlo, 
pudiendo dar á cada personaje su propio carácter é 
idioma, cosa que pocas veces se logra, sobre todo en 
verso. 

En la pintura de algunos caracteres ni el mismo 
Cervantes sobrepuja á RUEDA, y fué sin disputa su 
maestro, como puede comprobarse-leyendo consecu­
tivamente las obras de RUEDA y las Novelas Ejem­
plares y aun el Quijote, donde hay bastantes frases 
empleadas por el primero. 

Lo cómico es en LoPE DE RuEDA de buena ley; no 
muy variado, pero intenso y presentado con tan es­
cogidos y oportunos términos, que indudablemente 
gran parte de su fuerza consiste en el lenguaje sobrio 
y enérgico. 

Uno de los grandes triunfos de RUEDA es el diálo-
go. Las preguntas y respuestas que mutuamente se 

• 
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dirigen sus personajes son tan agudas vivas y á . 
das (hablamos de sus pasos y escenas i~tercalar:s ~~ 
las ob~as ex.tensas), que sorprenden primero al lector 
pordlo mgemosas algunas, y deleitan luego por lo ade­
cua as y naturales. 

Pero los méritos mayores de este autor lo 
dan á su~ ?bras un valor absoluto y las ha~en s ¿~: 
tmente utiles hoy mismo, son los relativos al iJoma 
la ¡r~ te l..O:E DE RUEDA sólo admite parangón co,; 
. e , est,na ó la de Cervantes. Un vocabulario 

neo y, aunque_ no rebuscado, frecuente en palabras 
~o comunes; g,~os castizos y elegantes; construcción 
mgen~osa y vanada en las cláusulas· refranes com 
par~c1ones, alusiones y metáforas cuYa acia , -
~mda~ ~roducen la risa y la fácll com&ensió~ Ter; 
i ea, e mterés y, en fin de todo, la satisfacción 
contento de haber leído aquellas cosas '· y 

1 Con el título de La comedie t,tpagnolt (P • Mi 
Mr. qennond de Lavigne ha publitaao una ~ ~ó ufrd, i883), 
de selS pasos y una comedia de R ucci n ancesa 
observaciones sobre él otro critic~~zésha1teté muy atinadas 
sus traducciones de lnt 'de , · o Rouanet, en 
siidt. (París Charles I~t8 os es¡agnols {~ntnmtsu) d,, X Vil• 

1 , ""/U, • - 1 p gs, 10 Y StgS,) 


